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Somos nosotros, y sólo nosotros, los que levantarem os y dig­
nificaremos nuestra Facultad, haciéndola respetable y respeta­
da, colocándola á la a ltu ra en que se encuentran las Facultades 
médico-farm acéuticas de otras naciones. Somos nosotros los ul­
trajados y  humillados los que hemos de luchar sin tregua ni des­
canso hasta conseguir que nuestro nóm brese pronuncie en el ex­
tranjero, no entre sonrisas de compasión ó burla, sino con el 
respeto y consideración que en justicia merecemos.

Nosotros podemos dem ostrar á la faz del mundo que nuestras 
especialidades pueden com petir con las extranjeras y figurar 
dignam ente al lado de las más renom bradas de otras naciones.

Unámonos, pues, en apretado haz para  hacer valer nuestros 
sagrados derechos hollados y desatendidos hasta hoy; demos 
hermoso ejemplo de compañerismo y  am or á nuestra patria  r e ­
chazando con tesón toda especialidad que no haya sido elabora­
da en nuestra España; acudamos juntos á la lucha para  rehabili­
ta r  nuestra Facultad, v no demoremos ni un momento la defensa, 
pues fácil fuera de lo contrario que no llegara á tiempo el re ­
medio.

El triunfo es nuestro si con constancia luchamos, pues siendo 
justa la causa que defendemos, el éxito forzosamente ha de coro­
nar nuestros desvelos.

Aprestém onos á la lucha en todos los terrenos: plum a en riste 
en la prensa, con la palabra en la tribuna, con el ejemplo sobre 
todo en la práctica, que inútiles fueran toda palabra y todo a r­
tículo, por m ás que en ellos la elocuencia poderosa desbordara, 
si el ejemplo no viniera á dem ostrar que estamos firmemente 
dispuestos á todos los sacrificios, á todos los heroísmos, para  ha­
cer triunfar el ideal novilísimo que con fe inquebrantable y  áni­
mo resuelto perseguimos.»

Reproduce el mismo periódico el brillante discurso pronun­
ciado por el Dr. Massó y P asto r, en pro de la Exposición P e r­
m anente Nacional, haciendo grandes y m erecidos elogios del 
mismo.

L a R ev is ta  Médica R uy al, ocupándose de nuestra publicación 
dice lo que sigue:

“Lo que un día digimos á o tra  estim ada publicación aplaudien­
do su modo de entender la m oralidad médico-periodística, ha­
bríam os de repetir hoy con creces hablando del nuevo B o l e t í n .  
Basta leer su prim er número para convencerse de la buena sen­
da emprendida, que ya va siendo la de casi toda la prensa m édi­
ca formal, deseosa de no confundirse con las m áscaras científicas 
de que se disfrazan algunos simples prospectos.“

Por último, traducimos un m editado artículo que publica L e  
P rogrés Médical, uno de los mejores sem anarios médicos que 
ven la luz pública en París. Es el siguiente:


